
Capítulo dos  
 

DEL ESPIRITU DE LA VERDAD AL ESPIRITU DE LA PROFECIA 
 

 En la cumbre cuando Jesús se realiza como Cordero que quita el pecado del mundo (Jn 19), en 

ese contexto  dona el Espíritu, de su costado sale sangre y agua, SANGRE como vida donada, el 

agua, como símbolo del Espíritu. En el Apocalipsis, en la primera presentación de Cristo  (5,6) 

se dice que está en pie como asesinado (pendularidad muerte-resurrección), 7 cuernos (totalidad de 

la fuerza), 7 ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a todos los hombres, a toda la tierra. 

El don del Espíritu está ligado a la figura de Cristo como Cordero. 

 
 Partiremos del 4E, luego a 1ª Jn (antología de vida eclesial) y finalmente al Ap.  para verificar 

el proceso inicial manifestado en el sintagma Espíritu de la verdad a la fase final del Espíritu de la 
profecía, en el Ap. 

 

I. -  Evangelio de Juan 
 

 

a) Espíritu prometido (Jn 19) 

 

Jn 1,26-27: 26 Juan les respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a 

quien no conocéis 27 que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su 
sandalia. » 

 

 

(Esquema de la Semana, 3x: ..el día después..) Esquema ascendente de la semana. Estamos al inicio, 

primer día que lleva después a la gloria de Jesús en las Bodas de Caná. 

Bautizo en agua….en medio a ustedes… 

El día después v.33> aquel que bautizará en el E. S. Bautismos de penitencia mejorado por otro, un 

bautismo todo relacionado con el Espíritu Santo... Como el agua es el medio en el que el pez vive, así 

también el Espíritu Santo es el ambiente propio del cristiano… parangón de Ez: .. Pondré mi espíritu 

dentro de vosotros…El cristiano será como INMERSO EN EL ESPIRITU, inmersión permanente. 

 

 

 

 
Bautismo de Juan B    Bautismo referido a Jesús 

Contexto: la gente lo escucha: cambio                                                                    

de vida,                                                                                                                   

Purificación, por inmersión en el agua,                                                                      

Contacto con el agua, algo común en el                                                                       

Ambiente judío, Qumram, también ritos                                                                     

Paganos. Agua que purifica, que lava.                                                                          

Inmersión en el Jordán. Símbolo de la                                                                              

Purificación moral. 

Agua como símbolo de purificación.         

Contexto: en el bautismo cristiano usará el agua,  en una 

prospectiva más amplia que la simple purificación, 

sinónimo, símbolo -en Juan- del ESPIRITU (con una 

relación con la remisión de los pecados) Renacer del 



agua y del Espíritu. Nivel superior en que el Espíritu 

hace todo (Jn c.20) 

¿Qué significa el Bautismo en el Espíritu? 

Bautismo en griego significa = inmersión 

Bautisma = es la inmersión realizada. 

Significa entonces SER INMERSO EN EL ESPIRITU, (más 

allá de un ritualismo o un rito vacío), estar en contacto 

continuo y total con él, como un cuerpo inmerso en el 

agua, como el pez en el agua. En Jn, el agua adquiere un 

simbolismo superior al de purificación, que tenía en Juan 

Bautista. Él bautizará, todo viene proyectado para un 

futuro. 

 
Jn 3  Diálogo Jesús-Nicodemo 

 Jesús promete una vida nueva, Nicodemo no entiende, quiere profundizar y Jesús explica 

sobre el nuevo nacimiento.  

v.5: 5 Respondió Jesús:    «En verdad, en verdad te digo:  el que no nazca de agua y de Espíritu 
no puede entrar en el Reino de Dios. 
 
 Tenemos una alusión a la liturgia bautismal (nacer del agua y del bautismo), el agua simboliza el 

Espíritu. En griego no hay artículo agua-espíritu, puestas en el mismo plano. El agua reclama al 

Espíritu, porta, indica, visualiza. El Espíritu es todo (no una parte del bautismo) y transforma 

totalmente a la persona, tiene una vida, una mentalidad, todas sus opciones en contacto con el 

Espíritu, la vida total, una persona inmersa en el Espíritu. 

 Impalpabilidad de la vida según el Espíritu, el cual es como el viento (en la antigüedad no se sabe 

ni de dónde viene ni a dónde va), la persona lo puede sentir pero toda la lógica del Espíritu no la 

percibe. 

 Necesidad de discernimiento, cuando llegamos a esto nos preguntamos: esta experiencia ¿la 

intuyo como proveniente del Espíritu? ¿Es una moción del Espíritu? Esta claridad es como sentir 

el viento, ¿entiendo lo que me pide? ¿Por qué me lo pide? ¿Cuál es su lógica? No lo sé. 

Impalpabilidad, no sé de dónde viene ni a dónde va. La presencia del Espíritu me indica una línea 

a seguir, ¿a dónde me conduce? Lo veré después. 

 Lo que nace de la carne-del espíritu. La pregunta de Nicodemo: ¿cómo puede suceder esto?  
Nicodemo no va a Jesús con la radicalidad que él pide, va con ciertos prejuicios. 

 
Jn 4,1-26 Jesús y la samaritana 

 Contexto: diálogo que avanza crecientemente, de la hostilidad a la recepción, afinidad 

creciente de la samaritana respecto a Jesús, que le cambia la vida, le promete el Espíritu, la plenitud 

del Espíritu, ella acepta, cambia, es liberada por la fuerza del Espíritu del pecado. 

 La función del Espíritu   Promesa de Jesús: 

 

13 Jesús le respondió: «Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; 14 pero el que beba del 
agua que yo le de, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de 

agua que brota para vida eterna. »15 Le dice la mujer: «Señor, dame de esa agua, para que no tenga 
más sed y no tenga que venir aquí a sacarla. » 
 

 Pasaje difícil, sobre posición de imágenes. El don del agua (Cf. equivalencia Agua-Espíritu en 

Jn 7), el don del Espíritu es ligado con la Verdad. El Espíritu en contacto con la Iglesia portará a la 



verdad completa, tomara de Él y lo anunciará; el Espíritu no inventa nada1, toma la verdad de Jesús y 

la anuncia, no necesariamente con altoparlante sino poniendo en la persona, en la comunidad, en la 

Iglesia, en contacto con la Verdad que es Jesús. Hablábamos del discernimiento, por la cual identifico 

si algo es del Espíritu o no. El Espíritu propone operativamente en las  personas esta Verdad. Todo 

lo positivo, todo lo bueno en nuestra vida, esta opción realizada si luego la confrontamos con el 

Evangelio, la encontraremos. Se ha operado un pasaje de la Verdad de Jesús escrito a un nivel 

existencial, vital, por medio del Espíritu.  

 

 Interrelación, conexión recíproca Espíritu-Verdad de Jesús, ni uno sin la otra y viceversa. 

Agua que Jesús da es la VERDAD EN CONEXION CON EL ESPÍRITU y viceversa. Verdad que llena 

todas las aspiraciones positivas humanas. 

 

 La imagen de la fuente en referencia a la vida eterna, con su dimensión presente y 

escatológica (ya pero todavía no) Fuente de agua, Espíritu dado sin medida, don amplio, sin 

limitaciones; belleza, frescura, renovación, novedad. 

 

 (Jn 13-19: Discurso de Adiós, o, el Testamento de Jesús. Libro de la Hora de Jesús) c.13: 

Hora introductoria c.14-17: Hora dialogada. La experiencia de la vida eclesial es la que ha llevado a 

la formulación literaria, por ejemplo la terminología del Paráclito.  

 

Jn       4,14 “pero el que beba”  Aquí hay una referencia clara al Espíritu, este es de vida eterna, no 

debemos olvidar que en la simbología joánica el agua siempre es la representación del Espíritu.  Es 

decir que el Espíritu es una fuente. El agua  se dará en el futuro. 

 

Jesús no combate el pecado con violencia, sino con propuesta, no es entrar en el aspecto moral de la 

samaritana (16) 

 

Dónde será el verdadero contacto con Dios, en Jerusalén, en Garizín.  Son superados uno y otro 

monte.  Pues llega la hora y es ahora en que se adorará en Espíritu y en verdad.  Es toda una 

revolución lo que dice Jesús. No hay lugar ni tiempo para el contacto con Dios.  Todo lo demás es 

relativo. ¿Cómo será este contacto? Que sea en Espíritu y en verdad no quiere decir de ningún modo 

que sea inmaterial. No. Es el Espíritu donado, y la verdad-valor  de  lo que Jesús representa.  Estos 

son los adoradores que busca Jesús. En la medida que el cristiano camina y acoge este Espíritu está 

en estado de liturgia, de contacto verdadero con el Padre, sin interrupción. 

v.24 Dios es Espíritu. En qué sentido el Padre es Espíritu.  Hay una afirmación de identidad.  El 

Padre, el Hijo, el Espíritu Santo son la misma “cosa”, el capítulo 17 ilustra en este sentido. Todos 

estamos enrolados, hemos de ser una sola cosa con el P H ES.  El cristiano está siendo proyectado 

en este giro de unidad 

 

Jesús se presenta como Mesías a la samaritana. 

El Espíritu toma la verdad de Jesús y la porta a los cristianos. 

 

7, 37-39 Si alguien tiene sed venga amí y beba…el que crea en mí…. VER A FERRARO.  

TABERNACULO 

Jesús no sólo dice sino que lo grita… es la voz de la solemnidad de lo que se dice. 

SED: Es símbolo del amor, del deseo de cambio, ideal, vivir.. No son palabras vacías las que dice.  

                                                           
1
 La acción del Espíritu es el don pascual de Cristo que, dado a la comunidad eclesial, penetra todos los detalles de la 

vida. El Espíritu no tiene un contenido propio, está en relación total con Cristo, toma la VERDAD, que es Cristo, la anuncia 
y la desmenuza en cada circunstancia, en un crescendo continuo hacia la plenitud escatológica. Lo hace de una manera 
totalmente propia: su voz –afirma Jesús hablando a Nicodemo (Cf Jn 3,8)- tiene la impalpabilidad del viento, que sin 

embargo se hace sentir. (cf. Vanni, La Passione di Giovani…una sinfonia di simboli, pp. 2-3. 



Quiere que la persona active todo aquello que lleva dentro, para esto debe estar en contacto con 

Jesús… venir a Jesús, no en sentido espacial, sino de fe, de creer, experiencia, es una actitud de 

vida… beber es aceptar todo lo que él puede dar.  Absorber el contenido de Jesús. Manarán ríos de 

AGUA VIVA  de su SENO.  El SENO del que se habla es la intimidad de Jesús.  Podríamos decir que 

se habla del corazón de éste.  Es Jesús el que tiene el agua y la comunica. El cristiano puede, 

tomando de la fuente que es Jesús,  comunicar el Espíritu a los demás. v.39, esto lo decía sobre el 

Espíritu Santo que IBAN A RECIBIR. 

 

En la glorificación de Jesús será dado, esto es en la crucifixión, Jesús todo será donado. Su GLORIA 

(dbk para el hebreo) es la del amor máximo  a Dios a y a las personas.  Es la expresión del amar a 

los suyos de este mundo (13,1), es el mismo Jesús hombre que será glorificado “glorifícame también 

tú, Padre” (17,1…)  Qué es lo específico de Jesús, cuál es su don. La escena del Gólgota (Jn 

19,16b…) nos puede ayudar a ver este específico.  Hay varios cuadros que nos pueden ayudar a 

profundizar. 

 

Se puede decir que en la óptica de JE, Jesús se sirve de la crucifixión para manifestar algo de sí que 

engloba la misma cruz y la supera.  ¿Qué es este algo?  Es su capacidad oblativa: Jesús en estado de 

crucifixión es un Jesús totalmente transitivo, dona todo, lo mejor de sí a las personas y al Padre.  LA 

escena más representativa de esta donación de Jesús es la de la  sed  y la entrega del Espíritu: “” 

Después de esto, Jesús, sabiendo que  todo estaba cumplido, para que se cumpliera la escritura dice: 

Tengo sed”.  Este es claramente una sed física que se deriva de la pérdida de sangre a la que estaba 

expuesto quien fuese crucificado; puede ser que Juan estando presente ha tomado esta expresión de 

espasmo  Jesús que se lamenta del tormento de la sed. “Había allí un recipiente lleno de vinagre. 

Sujetando a una caña de hisopo una esponja empapada en el vinagre, se lo acercaron a Jesús. Cuando 

tomó el vinagre, dijo Jesús: Todo está cumplido. Y reclinando la cabeza, entregó el espíritu.” 

 

Esto es el primer nivel, el texto tal como está escrito. Pasando del primer nivel  al del significado 

simbólico encontramos dos puntos de simbologías: La sed y el vinagre. La sed en el ambiente bíblico, 

especialmente en los salmos, simboliza el tormento moral del amor. Por ejemplo cuando se lee “El 

alma mía tiene sed del Dios viviente” se quiere decir y hacer sentir que en relación con Dios, a su 

búsqueda, hay una sed que se hace tormentosa como la sed. La sed de Jesús es el “tormento” que 

tiene en su “busca” de ese amor del Padre y de las personas.     

El vinagre en el primer nivel es simplemente una mitigación del sufrimiento. Al nivel simbólico cambia 

su función.  Encontramos en un salmo “en mi sed me dieron de beber vinagre”.  El vinagre hace la 

sed más aguda, Jesús siente como la explosión de un máximo de sed con el vinagre que le viene 

dado. Si la sed es símbolo del amor, se tiene un máximo de amor que se desarrolla en sujeto que 

gusta el vinagre: este sujeto es Jesús.  Se ha de notar que una vez tomado el vinagre dice que todo 

está cumplido. Esto es lo máximo del amor entregado. Una amor que se actúa en la cruz y que 

encuentra su cumbre en la muerte. Jesús llega al máximo de este cumplimiento. Vinagre que agudiza 

el máximo de amor. En este momento reclina la cabeza, es el  gesto de la muerte, pero esta es una 

muerte que viene en manera serena, tranquila. Es la muerte de un resucitado, como ya ha estado 

dicho justamente.  Hay una presencia de resurrección en esta narración de sed y de muerte. 

 

Es este mismo texto el que nos narra la donación del Espíritu por parte de Jesús, no es que le sale el 

espíritu por su muerte, sino, todo lo contrario, es él que lo da, entregó el Espíritu. El Espíritu es la 

vitalidad de Jesús que viene comunicada. Está donada su capacidad de amar al extremo. De él y 

gracias a él pasa,   los cristianos que lo acogen, la misma capacidad de amar. 

 

El último cuadro de esta escena  (19, 31-37) es particularmente sugestivo, presenta el costado 

traspasado. De él sale sangre y agua.   En todo el contexto de Juan la sangre en relación con Jesús 

viene a significar la vida donada, el agua, en cambio hace referencia al Espíritu.  La elaboración 



simbólica, percibida adecuadamente de quien lee y escucha, toca súbito la puerta de la interioridad de 

la persona, sugiriendo y casi inculcando la experiencia propia de Juan.  Juan comprende en esta 

ocasión que cosa significa aquella expresión que había escuchado tres años antes “Este es el 

Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. Ahora se entiende: Jesús se realiza como Cordero 

que quita el pecado en el hecho mismo de oblatividad que constituye su situación de su crucificado.   

Con esto se vuelve a aquella escena inicial dicha por el Bautista.  JE ahora comprende y cree.  

Expresa su fe y aquí está su mejor comprensión mediante un recuerdo de la “escena” en la que  

asiste el cordero pascual de Éxodo: “No le será roto ningún hueso”. Esto que fue dicho del cordero 

pascual se aplica ahora a Jesús.  Se cita además otro texto bíblico: “Verán al que traspasaron” 

tomado de Zacarías y aplicado creativamente a Jesús.  En la situación de crucifixión Jesús debe ser 

mirado, volver la vista a él. Juan, parece decir: Mírenlo a él no simplemente para comprender la 

crucifixión, sino para entender aquello que él dice, representa, y aquello que él da, entonces así 

sabrán, conocerán y creerán. 

 

El Cáp. 20 está encuadrado en “los domingos”. La comunidad cristiana se confesaba primero y luego 

celebraban la eucaristía. Cada domingo era un hecho de vivencia litúrgica, era poder vivir en la fiesta 

comunitaria. Compartir la vida.   

 El primer domingo (1-10) que se nos presenta en el c. 20 se puede ver como un día de 

expresión de fe de la comunidad, pero todavía es oscuro cuando la Magdalena llega, aún no hay 

resurrección.  

 

 El segundo domingo que aparece es ante los discípulos que están encerrado por temor  a los 

judíos. Jesús da la paz, se muestra con los signos de una pasión que es real, manos y costado 

abiertos: no es una visión, es el Jesús más real y traspasado que está delante de ellos/ as, su 

heridas hacen referencia a la cruz, esta no puede ser olvidada por quienes sean seguidores/ as 

de él.  DA la paz…en la paz es el mismo que se da, se entrega. “Paz con ustedes” = “Yo mismo 

(me doy) a ustedes”. 

 

El  Espíritu donado cómo se hace operante en la vida  de la Iglesia.  Es el Espíritu de la verdad como 

veremos más adelante.  En Juan la HORA es la hora dialogada (Caps 14-17), nos encontramos con un 

diálogo de Jesús y sus discípulos. No se puede pensar que en Juan la Hora sea al estilo como la 

podemos pensar hoy occidentalmente, no es cuestión de estructura ni cronológica
2
.   Se habla del 

Espíritu donado a la Iglesia exactamente en el contexto de la hora dialogada (14-17)  Aquí se habla 

del Espíritu de la verdad (14, 16) en general, esta verdad tiene un sentido preciso, Jesús mismo se 

identifica con la verdad (14,6 el camino… y la vida), es decir que la verdad coincide con Jesús, que 

Jesús se hace revelación esta es su verdad.  Qué tipo de verdad. No es un tipo de verdad abstracta, 

especulativa.  Es una verdad que quiere iluminar la vida. Esto es que es una verdad-valor, verdad 

sobre la línea sapiencial, que tiende a iluminar el comportamiento del hombre, es una verdad práctica, 

por ejemplo: “ámense como yo les he amado”, así se deben buscar en la vida estos valores.  Jesús 

expresa su verdad con su revelación. Se expresa, su verdad, en palabras y hechos, en su ser Hijo de 

Dios encarnado.  Con su comportamiento, Jesús quiere que probemos hacer lo mismo que él hizo.  En 

esto se expresa también nuestra verdad más grande, mayor. 

 

El Espíritu viene relacionado a la verdad que es Jesús mismo, esto es lo que Jesús revela para la vida 

de los hombres.  Tomará este Espíritu lo propio de Jesús, su Verdad, la administrará aplicándola a la  

vida de la Iglesia. Este Espíritu se encargará de hacer vivo, actual y presente toda esta verdad de 

Jesús.  Esta es la misión del Espíritu, este es el don que da a la Iglesia: La presencia viva de esta 

verdad-Jesús.   Algunos textos: 

 

                                                           
2
 La Hora de Jesús sería la de su glorificación.  



14,15-17.   ( 15  VEa.n avgapa/te, me( ta.j evntola.j ta.j evma.j thrh,sete\ 16  kavgw. evrwth,sw to.n pate,ra 
kai. a;llon para,klhton dw,sei u`mi/n( i[na meqV ùmw/n eivj to.n aivw/na h=|(   17  to. pneu/ma th/j avlhqei,aj( 
o] o` ko,smoj ouv du,natai labei/n( o[ti ouv qewrei/ auvto. ouvde. ginw,skei\ u`mei/j ginw,skete auvto,( o[ti parV 
u`mi/n me,nei kai. evn u`mi/n e;staiÅ)   “Si me aman, guardarán mis mandamientos, y entonces yo le pediré 

al Padre que les dé otro abogado que esté siempre con ustedes: El espíritu de la verdad.  El mundo 

no puede recibirlo  porque no lo percibe ni lo conoce; ustedes, en cambio, lo conocen, porque ya vive 

en con ustedes y está entre ustedes.”  Es el significado real de thrh,sete es mantener y no observar o 

guardar.  Entre la escucha y el poner en práctica la palabra está el estado intermedio: mantener de la 

palabra madurada, caliente, contemplada. No es un orden sino el mantener unos valores interiores 

que se han de hacer, luego, praxis.  Si me aman mantendrán dentro de ustedes mis mandamientos.   

La praxis no se excluye en este mantener. Estamos delante, en la comunidad joánica, de una Iglesia 

que mantiene, elabora lo que es la enseñanza de Jesús, es la Iglesia antes del Pentecostés.  

 

v.16  “le pediré al Padre que les dé otro abogado” este abogado (paracletos) quien es.  Es el que 

defiende sí, pero mucho más. Cuando Jesús dice que dará “otro” quiere decir que también él es un 

“abogado”, sino no tendría sentido la expresión otro (a;llon), otro que continúe la misión de Jesús 

(“otro yo mismo”).  El para,klhton  sería el que exhorta, da coraje, anima, acompaña y camina, 

consuela. Estos son los significados más fuertes, más que la de “simple” abogado. El Jesús presente 

antes de la Pascua presente por su paracletos  y después de Pascua por su Espíritu, podemos decir 

que es “otro” Jesús, otro paracletos, el cual realiza las funciones que realizaba Jesús. i[na meqVum̀w/n 
eivj to.n aivw/na h esto es que tendrá una presencia continua de Jesús entre nosotros.  Este Espíritu de 

verdad el mundo no lo puede conocer, pero ustedes  lo pueden conocer porque él vive en ustedes y  

está entre ustedes.  Este “ustedes” está dicho para toda la Iglesia (aunque está siendo dicho a la 

comunidad de Juan) La comunidad está siendo interpelada por la presencia de este Espíritu activo en 

medio de ella. Que actúa desde el interno de la comunidad. La comunidad se da cuenta de esta 

presencia del Espíritu que está con ella y actúa y continuará actuando en ella.    

 

¿Cuáles son los efectos concretos de este Espíritu en la comunidad? Cómo puede entender la 

comunidad que está actuante en ella:  Jn 15, 26: “ {Otan e;lqh| o` para,klhtoj o]n evgw. pe,myw u`mi/n 
para. tou/ patro,j( to. pneu/ma th/j avlhqei,aj o] para. tou/ patro.j evkporeu,etai( evkei/noj marturh,sei peri. 
evmou/\ ”  Cuando venga el abogado que les voy a enviar de parte del padre, el espíritu de verdad, que 

procede del Padre, él será testigo mío.  La persona que testimonia hace de mediación entre lo visto y 

aquellas personas que no han visto y se le está diciendo (testimoniando) lo acaecido. Si el Espíritu 

testimonia quiere decir que dice algo a la comunidad que ésta no conoce sobre Jesús.   Otro  texto 

nos puede ayudar a entender, veamos Jn 16,13 “ o[tan de. e;lqh| evkei/noj( to. pneu/ma th/j avlhqei,aj( 
o`dhgh,sei u`ma/j evn th/| avlhqei,a| pa,sh|\ ouv ga.r lalh,sei avfV e`autou/( avllV o[sa avkou,sei lalh,sei kai. ta. 
evrco,mena avnaggelei/ u`mi/n”.  Cuando venga él, el espíritu de verdad, les guiará en la verdad toda, 

porque no hablará en su nombre, sino que comunicará lo que le digan y les interpretará lo que vaya 

viniendo.  Lo que el espíritu dice a la comunidad (comunidad que ya tiene experiencia pre-pascual de 

Jesús) es el contenido de Jesús mismo, no inventará nada nuevo. Qué es lo que puede testimoniar este 

espíritu. Este Espíritu ve toda la verdad de Jesús (“conoce a Jesús de memoria”) y ve los hechos e 

historia de la comunidad, su desarrollo, el Espíritu lee la situación concreta de la comunidad, conoce 

el camino por el que debe ir la comunidad, conoce el tiempo y la historia con una concreción que no 

conoce ni puede conocer la comunidad, sabe lo que debe hacer la comunidad y, dirá a ésta cuál ha de 

ser la actuación concreta en que se encuentra. Esto es lo que testimonia. El Espíritu notificará la 

verdad de Jesús que le sirve en ese momento histórico y circunstancial… dirá aquello que sirve para 

la comunidad en la concreción histórica, en su realidad temporal. Todo para llevarla a la verdad 

completa, al Jesús completo. A la Jerusalén Nueva, que habla el Ap., desde el camino que ahora se va 

haciendo en la historia. El Espíritu toma toda aquello que es propio de Jesús y lo hace activo, vivo y 



vivificante en la comunidad. Conduce a la persona en singular y a toda la comunidad plural hacia la 

verdad completa, esta verdad es el Jesús completo, el Christus Totus de S. Agustín. 

 

EN 1ª  JUAN 
 

1Jn 3, 24 “ kai. ò thrw/n ta.j evntola.j auvtou/ evn auvtw/| me,nei kai. auvto.j evn auvtw/|\ kai. evn tou,tw| 
ginw,skomen o[ti me,nei evn h`mi/n( evk tou/ pneu,matoj ou- h`mi/n e;dwkenÅ ” “Quien cumple sus mandamientos 

está con Dios y Dios con él, y así, gracias al espíritu que nos dio, conoceremos que Dios está con nosotros”.  Se 

nota una reciprocidad entre Dios y el hombre, homogeneidad, está con Dios. Una especie de 

cohabitación Dios-hombre.  El Espíritu testimonia aquello que NO sabemos, agrega un más. Por esto 

no es superfluo su testimonio.  Escuchando atentamente al Espíritu podemos conocer esta verdad de 

Jesús en las circunstancias de la vida.  Jesús se hace vecino a nosotros junto con el Padre.  

 

¿Cómo se puede dar cuenta un cristiano lo que el Espíritu sugiere en su vida?  Si su empeño mayor es 

el amor, esto es un hecho sugerido por el Espíritu. Es un una tendencia siempre al más, esto es lo 

que pide el Espíritu: Oración, amor, relación con el Padre, escucha. Esto es un hecho que sugiere el 

Espíritu.  Un Espíritu que guía sin detenerse.  Sabemos es actuación del Espíritu cuando las acciones 

del cristianos tienden al bien.  Estas acciones son sugeridas por las palabras bíblicas.  Todo esto 

nuevo que el cristiano hace y el Espíritu sugiere, se encuentra en el Evangelio. Sus sugerencias se 

encuentran infaliblemente en cualquier página del A y del NT. El Espíritu testimonia en cuanto 

agrega, dice aquello que no sabemos. Aprendemos de él. Nos acompaña y hace camino portando la 

verdad completa de Jesús. Toma aquello que nos sirve para nuestro día-situación, hace de esta 

verdad una propuesta operativa en nuestra jornada.  El cristiano maduro (no-catecúmeno) puede ver 

en su vida lo que el Espíritu le sugiere.  Este Espíritu propone y sus propuestas las encontramos en 

la Palabra dada. Entonces si ya está en la Palabra dada ¿cómo es que es nuevo lo que dice el 

Espíritu?  Se hace más patente en nuestra vida particular y comunitaria una exigencia específica de 

esta Palabra, de esta página de Buena Noticia, es el Espíritu que hace que tenga un “sabor” distinto y 

que el mensaje diga algo concreto al cristiano/ a en una situación concreta. 

 

1Jn 4,1: “VAgaphtoi,( mh. panti. pneu,mati pisteu,ete avlla. dokima,zete ta. pneu,mata eiv evk tou/ qeou/ 
evstin( o[ti polloi. yeudoprofh/tai evxelhlu,qasin eivj to.n ko,smonÅ ” Queridos no crean que todo es espíritu, 

sino distingan estos espíritus para reconocer si son de Dios, pues muchos falsos profetas han venido al mundo.   

Se plantea aquí el discernimiento cristiano, el discernimiento del Espíritu. ¿Y qué es este 

discernimiento?  No todo discernimiento es del Espíritu; se puede fallar, no todo lo que hacemos, aún 

siendo una buena iniciativa, se puede considerar como una acción del Espíritu.  Es necesario 

distinguir. Ya hemos dicho que en una situación concreta el Espíritu pedirá concretamente.  No pide 

todas las cosas buenas a la vez, no, es de acuerdo a la situación y lo que sea necesario en esa 

situación específica es lo que el Espíritu sugerirá.  Si pensamos en el discurso de la montaña (Mt 5-

7) hay tantos elementos buenos que se pueden hacer, pero una persona (comunidad) no se puede 

empeñar en todos a la vez… hay muchos imperativos que son una llamada a cada cristiano, el 

Espíritu no nos (me) da todos estos buenos imperativos en bloques, todos juntos, sino que toma uno o 

dos de estos imperativos y nos invita: “es el momento de ponerlo en práctica”. En principio bastaría 

la regla de oro:  “Pa,nta ou=n o[sa eva.n qe,lhte i[na poiw/sin ùmi/n oi` a;nqrwpoi( ou[twj kai. u`mei/j 
poiei/te auvtoi/j\ ou-toj ga,r evstin ò no,moj kai. oi ̀profh/taiÅ ”(Mt 7,12)  en esto está la ley y todos los 

profetas.  

 

                Rom 12,1-2: “ Parakalw/ ou=n u`ma/j( avdelfoi,( dia. tw/n oivktirmw/n tou/ qeou/ parasth/sai ta. 
sw,mata ùmw/n qusi,an zw/san àgi,an euva,reston tw/| qew/|( th.n logikh.n latrei,an u`mw/n\   2  kai. mh. 
suschmati,zesqe tw/| aivw/ni tou,tw|( avlla. metamorfou/sqe th/| avnakainw,sei tou/ noo,j eivj to. dokima,zein 
u`ma/j ti, to. qe,lhma tou/ qeou/( to. avgaqo.n kai. euva,reston kai. te,leionÅ”  Es necesaria una nueva 



mentalidad, Pablo pide: dejarse trasformar en continuación,  es una nueva disposición para captar el 

detalle de la voluntad de Dios.  Dejar la mentalidad común, de la “calle”.  Buscar lo bueno, lo 

agradable, lo perfecto.  Lo bueno, es lo que es una ventaja, un bien para los demás, este es un 

criterio para saber lo que es bueno, esto está en la línea de la voluntad de Dios; lo que es agradable, 

lo que me hace experimentar el contacto con Dios, que él está en mí y yo en él, y lo que es perfecto, 

no lo obligatorio y opresivo sino el actuar con libertad, pero no es la libertad de hacer lo que “da la 

gana”, sino una libertad que libera, liberadora.  Teniendo esto en cuenta se puede entender mejor lo 

que plantea 1Jn 4,1.  Es su llamada de atención. 

 

 

Algunos problemas de la comunidad joánica: 

 

 

1. Lo encontramos en 1 Jn 5,6: “Ou-to,j evstin ò evlqw.n diV u[datoj kai. ai[matoj( VIhsou/j Cristo,j( ouvk 
evn tw/| u[dati mo,non avllV evn tw/| u[dati kai. evn tw/| ai[mati\ kai. to. pneu/ma, evstin to. marturou/n( o[ti to. 
pneu/ma, evstin h` avlh,qeiaÅ”  Este es el que ha venido con el agua y la sangre, Jesús Cristo, no sólo con el agua, 

sino con el agua y la sangre, y el espíritu es el que lo testifica, porque el espíritu es la verdad
3.  El  Espíritu da 

testimonio con sangre y con agua, con ambos. Este Jesús que viene con agua y con sangre es un 

Jesús que entra en contacto con nosotros en la liturgia y lo hace portando lo que sale de su costado, 

esto es el don de su Espíritu y la vida donada. Donación en continuación4. 

Toda la manifestación carismática de la comunidad paulina, de la comunidad joánica era un signo de 

la presencia donada de Jesús. 

 

En la comunidad joánica, la primera carta, comenzaban a crecer elementos que iban más en la línea 

gnóstica. La gnosis subraya de modo especial una cierta espiritualidad del hombre, el hombre que se 

encuentra con Dios en términos espirituales, un acercamiento a Dios con la inteligencia y la mente5
; 

el Espíritu no puede ser desconectado del misterio pascual. Juan ante esto quiere resaltar, en modo 

cierto, a Jesús con el agua y la sangre, el Jesús crucificado, es el misterio pascual: muerte de Jesús, 

vida donada. Con el Espíritu dona la pasión y muerte y dona su resurrección.  Juan invita a no olvidar 

la situación concreta de este Jesús histórico, él no es un fantasma. Es el crucificado
6
-resucitado.  El 

misterio pascual es insoslayable: Agua sí, y sangre también. No sólo un elemento de estos.  1Jn 5,8: 

“to. pneu/ma kai. to. u[dwr kai. to. ai-ma( kai. oi ̀ trei/j eivj to. e[n eivsinÅ”  El espíritu, y el agua y la 

sangre, y los tres apuntan lo mismo.  Esto es que el Espíritu que trae a Jesús lo trae con el agua 

(todo lo que comporta el Espíritu mismo) y con la sangre (vida), es el Jesús completo, no parcial, trae 

un Jesús aplicado a la vida, esto es, al camino que vamos haciendo, paso a paso. Es lo que el Espíritu 

sugiere momento por momento, es este Cristo completo, no abstracto, un Jesús con riqueza infinita, 

que engancha siempre con toda la novedad del hombre, este es el Jesucristo que presenta Juan con 

agua y sangre. 

 

 El Espíritu liga a Jesús con la vida de la Iglesia, digamos que lo hace “espacio-temporal”. Este 

Espíritu lleva la verdad de Jesús y conduce la Iglesia en esta verdad por un camino más pleno, 

completo, hacia una verdad más “alta”. No presenta a Jesús como una mera filosofía o una teología 

de Jesús, no, sino que es la verdad – valor que es el mismo Jesús, esto es lo que el Espíritu dona. 

Comunica al Jesús que vive con el Padre y nos lo comunica a nosotros, es la comunicación de toda la 

                                                           
3
 Nos remite este texto al 4E, el Gólgota, 19, 31-37. Jesús con el costado abierto del que salió sangre y agua…  

4
 Esto se puede ver en el Cáp. 20 de Juan… paz a ustedes… Jesús mismo se da por entero, por completo a los suyos. 

5
  El Espíritu no excluye esta línea, pues éste habla desde dentro de la persona e ilumina para el camino que debe recorrer 

la persona… 
6
 También es una parcialidad el quedarse sólo con el Jesús crucificado, como un largo Viernes Santo, sin domingo de 

resurrección.  Ante esto también es que Juan diría: con el agua y con la sangre. 



bondad de Dios. El Espíritu no agrega nada sobre Jesús, sino que da lo que de Jesús es Verdad y vida 

van unidas, un Espíritu activo es lo que vive la comunidad joánica. 1Jn 5 6-12 “6  ou-to,j evstin ò 
evlqw.n diV u[datoj kai. ai[matoj( VIhsou/j Cristo,j\ ouvk evn tw/| u[dati mo,non( avllV evn tw/| u[dati kai. evn 
tw/| ai[mati kai. to. Pneu/ma, evstin to. marturou/n( o[ti to. Pneu/ma, evstin h̀ avlh,qeiaÅ   7  o[ti trei/j eivsin 
oi ̀marturou/ntej   8  to. Pneu/ma( kai. to. u[dwr( kai. to. ai-ma\ kai. oi` trei/j eivj to. evn eivsi.n   9  eiv th.n 
marturi,an tw/n avnqrw,pwn lamba,nomen( h̀ marturi,a tou/ Qeou/ mei,zwn evsti,n\ o[ti au[th evsti.n h̀ 
marturi,a tou/ Qeou/( o[ti memartu,rhken peri. tou/ ui`ou/ auvtou/Å  10  ò pisteu,wn eivj to.n uìo.n tou/ Qeou/ 
e;cei th.n marturi,an evn auvtw/| o` mh. pisteu,wn tw/| Qew/|( yeu,sthn pepoi,hken auvto,n( o[ti ouv pepi,steuken 
eivj th.n marturi,an( h]n memartu,rhken ò Qeo.j peri. tou/ ui`ou/ auvtou/Å  11  kai. au[th evsti.n h` marturi,a( 
o[ti zwh.n aivw,nion e;dwken h̀mi/n ò Qeo,j( kai. au[th h` zwh. evn tw/| uìw/| auvtou/ evstinÅ  12  ò e;cwn to.n 
ui`o.n( e;cei th.n zwh,n\ o` mh. e;cwn to.n ui`o.n tou/ Qeou/ th.n zwh.n ouvk e;ceiÅ” 

El que vino con agua y sangre fue él, Jesús el Mesías (no vino sólo con el agua, sino con el agua y la 

sangre), y el que lo atestigua es el Espíritu, porque el Espíritu es la verdad. Por tanto, los que dan 

testimonio son tres: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres apuntan a lo mismo. Si aceptamos el 

testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio de Dios, y el testimonio del que hablamos es de 

Dios, que ha dejado un testimonio de su Hijo. Quien cree en el Hijo de Dios tienen dentro el 

testimonio. El que no da fe a Dios lo deja por embustero, negándose a creer el testimonio que ha 

dejado él de su Hijo. Y el testimonio consiste en esto: en que Dios nos ha dado vida eterna, vida que 

está en su Hijo: quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” La 

pasión está ligada al Espíritu. El Espíritu da testimonio para aquellos que no conocieron o no tuvieron 

la experiencia directa, dar testimonio quiere decir que se hace de mediador entre quien ha visto y 

quien no. Este Espíritu es la verdad en modo “funcional” en tanto que hace presente y vivo al Jesús 

Verdad. Espíritu que media para la Iglesia, que muestra lo que él ve y nosotros no vemos; la Iglesia 

no sabe hacia dónde va con certeza, pero se fía de este Espíritu que sí conoce el camino, pues él 

tiene la verdad plena, guía en la historia, actualiza la Buena Noticia en el hoy de la Iglesia, de las 

comunidades. El Espíritu dando testimonio viene con todos los signos de la pasión de Jesús y la hace 

presente en cada situación de la vida eclesial. “Un domingo me arrebató el Espíritu y oí a mi espalda una voz 

vibrante…”. Ap. 1 10. to pneuma el domingo es el día del Señor, día de la celebración de las 

comunidades, es decir que se estás en contacto con el Espíritu en la asamblea litúrgica, esto implica 

transformación, algo nuevo, un contacto particular con este Espíritu, un Espíritu que envuelve a la 

persona y la hace nueva en él. Estar en el Espíritu es renovación, no es un éxtasis y un momento de 

gozo puntual, es toda una novedad transformadora, contacto global con toda la persona que es 

sensible a este Espíritu. Este to pneuma aparece 7x en los Caps 2-3. Se hace, en estos, un llamado a 

la renovación con carácter imperativo “quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu…” que 

aparezca 7x no es nada casual y esto se le dice a la asamblea, Cristo en primera persona es quien 

habla. En los sinópticos también se usa la expresión (Mt 13 9; Mc 4 9; Lc 8 8…) en la parábola del 

sembrador. El sujeto interpretante debe comprender los símbolos usados para que ésta tenga 

sentido. La parábola es un modo de comunicación más cercana y personal, habla de la vida de la 

gente, de lo que conocen, de su cotidianidad. Cuando se habla de “el que tenga oído” no se refiere de 

ningún modo al órgano auditivo, el mensaje va más allá, se quiere con “oído”expresar la capacidad 

intelectiva, sapiencial, interpretativa de la persona, de la comunidad, de la asamblea. En el Ap. para 

comprender lo que dice to pneuma es necesario tener este “oído”, esta capacidad interpretativa, que 

escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. La asamblea no puede prescindir de interpretar este 

mensaje simbólico y cifrado. La Iglesia está siendo llamada a interpretar su propia historia, ver los 

signos de los tiempos. La realidad será iluminada por estos “cuadros luminosos” y esto es dejarse 

guiar por este Espíritu. El Espíritu habla a la Iglesia a través de estos cuadro-mensajes que deben 

ser interpretados. No todos los cuadros (signos) dirán las mismas cosas. Por esto se hace necesaria 

la interpretación. Así por ejemplo cuando se habla de los caballos, los colores, el dragón, la mujer 

encinta, cada cuadro tiene su significado… esa es la misión de la comunidad, desvelar lo que hay 

detrás de todos estos signos, en eso ayuda el Espíritu, en el saber interpretar la historia. El Ap. 



presenta a la Iglesia la posibilidad de leer su historia, su HORA. Se debe estudiar, mirar, leer los 

signos de cada situación, Interpretarlos. El Espíritu empuja a que la Iglesia camine hacia la verdad, no 

sectorial, parcial, sino plena, completa. Así enseña este Espíritu que toda la riqueza de Cristo la 

Iglesia debe verla en su propia historia., él ayuda a marchar sobre esta historia. Por ejemplo cuando 

el Ap. habla de los siete espíritus se refiere al contacto con la trascendencia, el Dios puro con el 

hombre puro. Todo el cambio viene por obra del Espíritu. Ap. 19 10 “kai. e;pesa e;mprosqen tw/n 
podw/n auvtou/ proskunh/sai auvtw/|\ kai. le,gei moi( {Ora mh,\ su,ndoulo,j sou, eivmi. kai. tw/n avdelfw/n sou 
tw/n evco,ntwn th.n marturi,an VIhsou/ tw/| Qew/| prosku,nhson\ h̀ ga.r marturi,a VIhsou/\ evstin to. pneu/ma 
th/j profhtei,ajÅ 
” Entonces caí a sus pies para adorarle. Y me dijo: No hagas eso; yo soy consiervo tuyo y de tus hermanos que 

poseen el testimonio de Jesús; adora a Dios. Pues el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía. El testimonio 
de Jesús en el Ap. es igual al testimonio que Jesús da en el 4E, es decir que Jesús nos desvela lo que él ve del 

Padre, esta verdad es la que también trae el Espíritu.”  
 


